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MAR DE ALBORÁN
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Es espectacular contem-
plar los flamencos que ha-
bitan en los humedales de
Cabo de Gata. Maravillado

de sus colores, gracias a los carotenoides de
crustáceos, algas y bacterias presentes en
su alimentación, envidio cómo se ven ellos
mismos, pues distinguen más tonalidades. 

Esa percepción de colores se debe a la fi-
sionomía ocular y a cómo percibe el cerebro
señales nerviosas al captar longitudes de on-
da emitidas por cualquier objeto cuando es
iluminado.

El empecinamiento de tanta gente y de un
amplio espectro político en hacernos creer
que entre el blanco y el negro no existe todo
un abanico de colores, está provocando has-
tío social. Exaspera que todo sea conmigo o
contra mí, que haya que escoger entre papá
o mamá, entre izquierda o derecha, entre
blanco o negro, entre creyente o ateo,…, por-
que eso lleva a situaciones vividas y deste-
rradas en nuestro País no hace tanto.

Y es que España está llena de gente que no
es de ningún partido sino de su familia, esa
que tiene que levantar cada día, la misma
gente que juega al fútbol con quien discrepa

en un montón de
cosas, pero con
el se pone de
acuerdo en cada
partido para ga-
nar al rival, esa
gente que, para
levantar su casa,
la mayor de sus
patrias, tiene

que arriesgar mucho en su pequeño negocio
que a su vez da para levantar otras ocho pe-
queñas grandes patrias llenas de matices,
intereses y colores, que solo podrán salir
adelante si se conforma de una vez un go-
bierno estable y progresista.

Claro que, para el ciego el color no significa
nada, por eso tenemos tanto ciego político
incendiario capaz de provocar unas terceras
elecciones por tal de que no gobiernen otros. 

Y la cosa es muy sencilla, si no quieres que
quienes pretenden romper las reglas de jue-
go tengan algo que ver con el sostén del go-
bierno, solo hay que dejar gobernar a quien
tiene la mayoría, lo demás es tiznar el lienzo
para que no logremos captar bien las longi-
tudes de onda que nos lleven a divisar lo fan-
tástico que luce la diversidad de colores jun-
tos.

Colores

“Exaspera que 
todo sea conmigo 
o contra mí, que
haya que escoger
entre izquierda o
derecha”

PRESIDENTA LAURA MARTÍNEZ ORBEGOZO CONSEJERO DELEGADO JUAN FERNÁNDEZ-AGUILAR DIRECTOR PEDRO M. DE LA CRUZ SUBDIRECTORA ANTONIA SÁNCHEZ VILLANUEVA REDACTORES JEfES ANTONIO FERNÁNDEZ CAMACHO, ANTONIO FERNÁNDEZ
COMPÁN, MANUEL LEÓN, SIMÓN RUÍZ. JEfES DE SECCIóN EVARISTO MARTÍNEZ (VIVIR), EVA DE LA TORRE (CIUDADES) DIRECTOR DE PUBLICIDAD RICARDO CÉSPEDES GARCÍA.
La Voz de Almería, S.L.U. Av. Mediterráneo, 159. 04007, Almería. Redacción: 950 18 18 18, secretaria@lavozdealmeria.com, Fax 950256458; Publicidad: 950 28 20 00, publicidad@cm2000.es, Fax 950282001; Administración: 950 18 18 18,
administracion@lavozdealmeria.com, Fax 950181859; Distribuciones y suscripciones: 950 18 18 22, distribucion@lavozdealmeria.com y suscripciones@lavozdealmeria.com, Fax 950181824; Marketing: 950 18 18 23, marketing@lavozdealmeria.com, Fax
950282001; Impresión: Corporación Gráfica Penibética, S.L.U., Depósito legal: al-2-52, ISSN: 1576-5296, Difusion controlada por 

Todos los derechos reservados. En virtud de lo dispuesto en los artículos 8 y 32.1, párrafo segundo, de la LEY DE PROPIEDAD INTELECTUAL, quedan expresamente prohibidas la reproducción, la distribución y la comunicación pública, incluída su mo-
dalidad de puesta a disposición, de la totalidad o parte de los contenidos de esta publicación, con fines comerciales, en cualquier soporte y por cualquiar medio técnico, sin la autorización de La Voz de Almería S.L.U., empresa editora del diario “La Voz
de Almería”. E-mail: propiedadintelectual@lavozdealmeria.com

LA
FRASE
DEL DÍA “ El caso de los ERE no afecta a este gobierno y mucho menos 

al presidente del Gobierno en funciones. De ninguna de las
maneras le concierne, pero no le es indiferente y le duele”
ISABEL CELAÁ
Portavoz del Gobierno en funciones
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Donde se inicia la plática sobre 
el nombre de nuestra lengua 

“Según pasen 
los tiempos, el
castellano será 
solo la variedad 
del español que se
hable en Castilla”

LUIS CORTÉS RODRÍGUEZ
Catedrático emérito de la
Universidad de Almería
www.luiscortesrodriguez.es

Contento se mos-
traba Sancho des-
de el momento en
que su amo, por
vez primera, le ha-

bía dado la razón en algo.
Ocurrió al advertir a su señor
de lo poco justo que era con-
siderar a todos los publicita-
rios como depredadores de la
lengua castellana, pues unos
lo serían y otros no. Llevado
por ese gozo, el escudero to-
mó la palabra y, ante la sor-
presa del caballero, se dirigió
a él de esta guisa:

—No parece que esté muy
cierto el nombre que hemos
de dar a nuestra hermosa len-
gua castellana.

—No entiendo qué quieres
decir –respondió don Quĳo-
te-. Siempre será lengua cas-
tellana como se haya de cono-
cer.

—Así lo pienso yo también
–dĳo Sancho- y así me referi-
ré a ella cuando sea menester
ante mis insulanos. Pero, se-
ñor, oyendo al cura, las dudas
me asaltaron, pues parece ser
que aludió a que había oído al
bachiller Sansón Carrasco
afirmar que entre los acamé-
dicosde la Universidad de Sa-
lamanca, ha empezado a de-
nominarse con el nombre de
español o lengua española,
que ambos términos empleó,

—Decid académicos, que
no acamédicos -replicó don
Quĳote, cariacontecido con
los errores continuos de su
escudero-. Así también me
pareció a mí. Pero mejor será
que dejemos tal cuestión para
cuando nos acompañe el ba-
chiller, porque poco puedo yo
declarar de Salamanca y de
sus académicos.

—Señor, «hablando del rey
de Roma, por la puerta aso-
ma»  -dĳo Sancho-. Que el ba-
chiller, junto con el cura, en
la puerta está. 

con su tiempo correspondien-
te, que no suele ser poco. Pero
el tiempo hará razón y lengua
española será su nombre y no
castellana.

—No sabíamos tal cuestión
de los cambios de las cosas –di-
jo don Quĳote-, pero he de pen-
sar que cuando dicho cambio
sea de los instrumentos de arar
o trillar o de otras cuestiones
agrícolas no cabe pensar que
comience en la corte o entre
eruditos, sino entre los agricul-
tores y gentes de ese mundo. 

—Así es y razón lleva vuestra
merced al considerarlo de tal
modo –respondió el bachiller-. 

—¿Podría, entonces, amigo
bachiller, decidnos algo más
sobre por qué de lengua caste-
llana se pasará, sin más, a lla-
marse lengua española? -pre-
guntó don Quĳote-. 

—El académico de Salaman-
ca al que antes aludía –respon-
dió el bachiller- nos habló de
que a mediados del siglo XVI se
fue sobreponiendo el neologis-
mo español como resultado de
una nueva realidad política. Es-
ta nueva realidad fue la unifi-
cación de los reinos de España
y esto lo muestra el hecho de
que  sea españolel término uti-
lizado en todas las lenguas ex-
tranjeras para referirse al idio-
ma que hablamos los habitan-
tes de este reino nuestro de Es-
paña. Bien es verdad que en
Indias sigue dándosele el nom-
bre de castellanoy únicamente
este. Según pasen los tiempos
–nos refirió el académico-, cas-
tellanosolo será la variedad del
español que se hable en Casti-
lla, como el andaluz en Anda-
lucía o el murciano, en Murcia.

Aunque continuará en el
próximo capítulo, hubo de de-
tenerse esta sabrosa plática
cuando ama y sobrina, moles-
tas y hartas de aquellos en-
cuentros, irrumpieron en la
sala.

nunca haya pisado la universi-
dad de Salamanca ni ninguna
otra –contestó el cura-. Que de
1535 es la famosa obra Diálogo
de la lengua, de Juan de Valdés,
donde quiero recordar que se
dice que lalengua castellana se
habla no solamente por toda
Castilla, sino también en el rei-
no de Aragón, en el de Murcia,
en toda Andalucía y en Galicia,
Asturias y Navarra; y esto aún
hasta entre gente vulgar, por-
que entre la gente noble tanto
bien se habla en todo el resto
de España. 

—Verdad es cuanto vuesa
merced dice –respondió el ba-
chiller-, pero ha de saber que
el motivo de la expansión del
nombre de lengua castellana
por toda España estuvo en la
prominente posición política
y económica de Castilla en el
entorno peninsular, con el
prestigio cultural que ello con-
llevó.  

—Pero es extraordinario –
replicó don Quĳote- que, con
todo lo que dice, no haya llega-
do a nosotros ese término de
lengua española, que tan artifi-
cial suena y que solo hemos oí-
do de sus labios.

—Señor don Quĳote –res-
pondió el bachiller-, esto no es
como la guerra, en la que, co-
mo le oí decir a vuesa merced,
la celeridad y presteza son pri-
mordiales para alcanzar la vic-
toria antes de que el contrario
se ponga en defensa. El cambio
de un vocablo por otro es un
proceso largo, que se va expan-
diendo a modo de como lo ha-
cen las ondas del agua cuando
lanzamos una piedra al mar.
Serán los cortesanos, los hu-
manistas y eruditos los cen-
tros de poder de donde irradie
este cambio lingüístico, y de
ahí se irá extendiendo desde
los lugares más próximos a los
más lejanos, pero no con cele-
ridad, como en la guerra, sino

Tras ser invitados ambos a
compartir sala y una vez sen-
tados todos, fue don Quĳote
quien tomó la palabra:

—Amigo Sansón Carrasco,
ha unos días me pareció oírle
que a nuestra lengua castellana
empezaban en la Universidad
a nominarla lengua españolao
español.

—Cierto es lo que indicáis,
pues un académico de Sala-
manca, fray Santiago Roca, nos
informó de que el nombre de
lengua española tiene desde
mediados de este siglo XVI una
mayor justificación y se sobre-
pone al de lengua castellana.
Aunque este uso no se ha gene-
ralizado, comienza a ser utili-
zado cada vez más desde esas
fechas hasta nuestros días. Y
cada vez más, por justedad, ha-
brá de ser empleado. 

—Déjeme discrepar, aunque


